ND 

TENGO 

FUERZAS 

PORA 

RENDIRME# 

SABERES DESDE LA REUUELTA EN SHILE 





Esta publicación tiene el propósito de acopiar materiales 
generados en torno a la revuelta en Shile, para asi hacernos 
eco y sintonizar con la potencia del acontecimiento. Los 
saberes prácticos y reflexivos que se han ido acumulando 
durante este último mes en las calles son impresionante y 
es preciso compilar, circular y aprender de ellos. Que la 
frontera sea un colador. 


Textos: 

DYSTOPICA.DRG 

1REUI5TA5IMBID5I5DD5 

MU5EDCENIZAGALAKIA.lUDRnPRE55.CDM 

Imágenes: 

1JD5EMIGUELARAVA 


Noviembre 2019 • Bs As, Argentina. 

CAHUÍN 

Articulbción Trrnsfrdnterizr Político Afectiur 


¿QUÉ WEÁ REVENTÓ EN SHILE EN OCTUBRE DE 2019? 


Ue gara a la nuche fascista del 
nedliberalismd: insistir, resistir, persistir. 

BY MUNHTI ■ MAYO 29, 2019 • 
https://dystopica.org/2019/05/29/de-cara/ 

SADISMO INSTITUCIONAL, MASOQUISMO DEL MÉRITO. 

106 latigazos en la espalda recibe un ex trabajador del 
DUOC mientras lee los artículos del Código del Trabajo. 
Una performance de protesta por la expulsión de 106 
profesoras y profesores que exigían minimas condiciones 
laborales, luego de incluso 20 años trabajando para tan 
católica institución. La respuesta de aquella habla 
sido, no obstante, la misma razón por la que defienden 
aquello que llaman “flexibilidad”: poder deshacerse de 
los trabajadores de forma incluso más económica que del 
mobiliario en desuso, o sea, sin ningún costo. 

Un video circula por la red. Un video muestra el gordo 
cuerpo que le corresponde a un empresario, sobre otro 
frágil izado y anónimo de un trabajador que grita. 
Los pantalones están abajo, el empresario sobre la 
espalda del trabajador mira a la cámara, rie y golpea 
el culo enrojecido de la figura totalmente abatida, ya 
entregada, extenuada de una lucha que le aparece por 
todos lados imposible. Esto no es una performance. 
Esto, ese burgués gordo, grotesco, riendo y azotando a 
sus trabajadores no es una performance. No lo es. 

¿En qué siglo estamos? Parece una pregunta legitima, como 
hace algunos años la de aquel periodista británico que 
con horror reconocía en Chile las condiciones laborales 
del XIX. Pero no. Qué alivio seria la lineali dad del 
tiempo. Pero no. El tiempo no avanza y las cosas más 
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horrendas quedan atrás, no. El mundo se organiza y se 
disputa. Y aqui con enceguecedora claridad organizaron 
su destrucción; la catástrofe administrada. Ahora, se 
salvan, buscan salvarse. No lo consentiremos. 

Sadismo institucional: las instituciones en este pais 
dicen incluso Ixs experts, no solo son injustas sino 
crueles. Todo quien haya tenido alguien con alguna 
enfermedad grave lo sabe. 0 aquel que haya visto el 
salir del mundo laboral de otra persona o, más bien, su 
imposibilidad. Un ejemplo minúsculo: al mismo momento 
que Ixs trabajadorxs precarizadxs son obligadxs a 
cotizar en una “seguridad social” que solo asegura su 
pobreza, los planes de los seguros de salud tienen una 
de sus mayores alzas del último tiempojl]. 

Masoquismo del mérito: todo el mundo sabe que es un robo. 
Sin embargo, un contrato indisoluble parece organizar 
un goce por merecer, o sea, ser reconocido por la 
propia institución de la crueldad, de la que se espera, 
por ello, frialdad. En aquel caso de los trabajadores 
y trabajadoras torturadas, otrxs entrevistadxs en la 
nota periodística, matizaron las golpizas señalando 
que a pesar de que después de todo aquel empresario 
entregaba diversos reconocimientos a los trabajadores 
obedientes. Les asistia si tenian algún problema de 
salud o regalaba inesperadamente pasajes al extranjero. 
Rasgo de este masoquismo sociológico: frialdad más que 
como distancia, como ausencia de reparo al pasar de un 
extremo de familiaridad a un extremo de objetivación 
de un momento a otro. De amigo a juguete, muñeco, 
desperdicio. Eso organiza el goce y, tal como en el 
caso de la película An american crime, de ese contrato 
participamos todxs. 

TRANSICIÓN AL FASCISMO: HACER B0LS0NAR0 INNECESARIO. 

El 28 de junio de 2018 Piñera, cuyo cuerpo apenas 
se soporta, llega temprano a Temuco. Se dirige al 
Encuentro Empresarial de La Araucania (ENELA) y sale 
satisfecho. Viene a asegurarle millones a los grandes 
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empresarios del agro llamándoles medianos agricultores. 
Viene a asegurarle millones a los inversionistas del 
turismo llamándole inclusión a la museificación de las 
vidas ancestrales. Viene a asegurarle millones a los 
grandes capitales extractivos llamándole lucha contra 
el terrorismo. 

Por cierto, mismo dia, algo un poco más tarde. Figura el 
cuerpo insostenible del presidente corporativo rodeado 
de agentes de Fuerzas Especiales recién estrenados. 
Nuevas tanquetas, drones, armas, cámaras y armaduras 
para un también nuevo grupo especial de 80 milicos 
llamados policías, conocidos como Comando Jungla y 
luego intentados negar en su existencia por el mismo 
esperpento que figura dando el discurso, diciendo que 
la lucha es “sin tregua y sin cuartel, y sin dudas 
y sin debilidad, contra la violencia y contra el 
terrorismo”[1]. Diciendo que terrorismo es el nombre 
de todos los que se oponen al progreso, o sea, a 
darle todos esos millones a los empresarios para que en 
nombre del Estado de Chile exploten a los habitantes 
del territorio y maten a quiénes se opongan al saqueo. 

Diciendo también que tendrán que “aprender a combatir a 
los enemigos pasivos o cómplices del terrorismo”, o sea 
a todxs nosotrxs que nos oponemos a hablar únicamente 
la lengua del Imperio. Y diciendo también que “nuestros 
carabineros merecen mejor protección, porque arriesgan 
sus vidas y su integridad física (...) pero además porque 
un carabinero bien protegido es un carabinero mucho 
más eficaz”. Piñera declaró la guerra materialmente a 
todo aquel que defienda la tierra del saqueo organizado 
por el Estado y entregado al mercado financiero; al 
mismo tiempo que a toda persona que no solo solidarice, 
sino que simplemente no les condene. Y todo, buscando 
para las policías la distancia del dron, matar sin ser 
matado. Cazar. 

PERSEGUIR POTENCIAS DE FRACTURA. 

La guerra, nos dicen, no es contra el pueblo mapuche al 
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que únicamente entienden produciendo valor para otros 
dentro del museo a cielo abierto del fascismo multiculti. 
La guerra es, ciertamente, contra toda potencia de 
fractura, contra todas las vidas que desmienten en su 
práctica el imperativo de siempre producir más o morir, 
contra todas las corporalidades que ensayan formas de 
vida que merecen ser vividas. 

20 de septiembre de 2018. El mismo esperpento, otro 
discurso. Ahora está parado en el “museo de la educación 
Gabriela Mistral”[2]. Dice obviedades de la lengua 
imperial: que (nuevamente) una minoria ha hecho que 
se viva con “miedo” en las aulas: que se necesita paz 
y tranquilidad: y que paz y tranquilidad significan 
obediencia. Sus asesores le escogen cuidadosamente dos 
episodios en dos liceos importantes para el movimiento 
estudiantil: el Instituto Nacional y el Barros Borgoño. 
Señala que el principal problema es que ni los profesores 
ni los establecimientos cuentan con las armas para 
enfrentar la violencia de los jóvenes y que las armas 
son la expulsión y la represión. 

Comienza desde ahi un asedio constante a todos los 
establecimientos que habian sido puntos densos de 
expresión de las potencias poli ti cas en las primeras 
décadas del nuevo milenio. Invaden, golpean, detienen, 
torturan, cazan o simulan cacerías. Se les dificulta a 
los propios estudiantes ver el agenci amiento político 
del que son parte. El asedio cansa, reduce, hostiga, 
busca precisamente la abdicación, que por fin renuncien, 
que se vuelvan el sueño de Pinochet: estudiantes que 
solo estudian, trabajadores que solo trabajan. Pero la 
insurrección encuentra siempre otros cauces. 

Y lo saben y lo temen. La persecución a la niñez y a la 
adolescencia que se ha mostrado una y otra vez insumisa 
al acostumbramiento que el masoquismo del mérito impone, 
busca expandirse. El sentido común se ha desplazado 
tanto ya hacia el fascismo que un ridiculo grupo de 
diputados del llamado Movimiento Acción Republicana, 
seguidores del excandidato presidencial que corrió 
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a sacarse fotos con Bolsonaro [3] , buscan imponer 
literalmente un toque de queda para los jóvenes, al que 
llaman Horario Protegido. Protegido de los jóvenes, 
cabria aclarar. Dicen que entre 12 de la noche y 6 de la 
mañana los jóvenes “no tienen nada que andar haciendo 
solos en la calle” (de verdad lo dicen[4]) y que “solo 
podrán circular por la via pública los menores de edad 
que se encuentren debidamente acompañados de un adulto 
responsable, con la finalidad de proteger al menor”. 
Limpiar la calle significa siempre abrir una zona de 
caceria. 

VIGILAR DE CERCA, DE LEJOS. VIGILAR. 

Y es que hay aqui la instalación de un dispositivo 
de fasci tización que vuelve innecesarias figuras tan 
costosas (económico-politicamente) como Bolsonaro. Y 
este dispositivo que, a nivel de las políticas sobre 
los territorios, instala el paradigma de la cacería, de 
que todo aquello que atenta contra la acumulación y su 
enaltecimiento puede ser cazado y desechado; a nivel 
micropoli tico rentabiliza todas las formas del miedo, 
las vuelve reactivas, temerosas, conservadoras. 

Todos los signos tenebrosos e incomprensibles por 
ser demasiado explícitos que surgen a partir de la 
devastación organizada por los mismos que nos buscan 
convencer de salvar el planeta, instan a un refugio, 
a una ceguera voluntaria para seguir alimentando la 
ruina y asi el dogma encuentra su alimento. Diferentes 
expresiones de lo más conservador de las religiones 
coinciden en la defensa de la tradición, de los valores 
fundamentales, etc. [ 1 ] , y su ramificada instalación 
financiada por lo más conservador de todos los signos 
partidistas adquiere un uso directamente político. Son 
el cuerpo de contención de todo contagio que active 
la politización de la cotidianidad. Instalan las 
condiciones de verificación de los más desinformados 
miedos y las más dogmáticas creencias. Buscan (volver 
a) hacer de la fascitización una realidad moralmente 
deseable. 
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Y se expresan también en las redes y la televisión. 
La insistencia de su discurso pasa de la risa y la 
burla al desplazamiento de lo que es posible aun decir. 
El modo en que se relacionan ambas tecnologías de 
producción discursiva es fundamentalmente demencial. 
En la televisión se agotan las horas de los matinales 
exponiendo todos los detalles del último femicidio 
sin resolver. Buscan producir el efecto de la serie 
policial, capturar sus espectadores, vender su atención; 
y hablan y hablan y hablan sin ninguna elaboración más 
que la medida de sus anunciantes. Y en las redes se 
escribe sobre todo y se intercambian los más variados 
memes, cuyo efecto de conjunto y más allá de los usos 
excepcionales sigue siendo volver suficientemente 
superficial cualquier enfrentamiento, todo sufrimiento 
que encarna el despliegue del contemporáneo régimen de 
administración de la ruina. 

A estas alturas el sonido del dron es la campana que 
confirma quienes son los pecadores. Y por las pantallas 
y comentarios se reafirma que todo el desastre que es 
la política, es decir, nuestra forma de vida puede 
resolverse ni siquiera con tecnología, sino tan solo 
tecnificando la vigilancia. Que el mundo irla bien de 
no ser por aquellos que se les ocurre interrumpir el 
progreso, o sea el saqueo y que, por tanto, la libertad 
y la justicia la escribirían ellos y con nuestra sangre. 
Nosotrxs no creemos en el lenguaje del Imperio. 

VOLVER LA REALIDAD TOTALITARIA 

Hay quienes insisten en asombrarse de la extrañeza 
de las que aun llaman relaciones internacionales, 
por ejemplo, con el caso de China. Y, sin embargo, 
cuanto más se buscan razones para el asombro, más 
claramente se deja a ver que el acomodo es antes entre 
disciplinamiento, control y explotación, que entre 
naciones. El agregado de los valores fundamentales es, 
sobre todo, un operador de la mutación. La cual, por 
su parte, es un intento desesperado por sostener las 
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condiciones de acumulación, frente a su imposibilidad 
radical, a tal punto que dicha imposibilidad beneficia 
las nuevas-viejas-formas de di sciplinamiento y control. 
El objetivo, por ejemplo, no es tanto establecer 
lazos comerciales con China, como hacer uso de lo más 
eficaz de su modelo. La cinica sorpresa que causa la 
relación entre totalitarismo y capitalismo debiese 
quedar neutralizada y descartada tan rápido como los 
mismos defensores de la sorpresa abandonarian cualquier 
pretendido compromiso con la pluralidad en nombre de 
cualquier valor que, literalmente, permita seguir la 
acumulación. ¿Qué es sino aquel modelo de gobierno que 
los esperanzados morales llaman corrupción? 

Hay un uso evidente de la corrupción no solo para 
perseguir gobiernos inclinados tan solo hacia otro 
lugar; sino también para premiar la aplicación de las 
doctrinas. Asi, en diversos territorios los policías 
que asesinan luchadoras y luchadores sociales y los 
políticos que les mandan, son de una u otra forma, 
tarde o temprano premiados por su acción que, por ahora, 
excede el régimen de lo legal. Y, a la vez, se alista 
todo para la transformación radical de lo que se ajusta 
a derecho. Con la disciplina de un partido leninista y 
bajo la apariencia de las oportunidades de mercado, se 
intensifica el despliegue de la arquitectura jurídica 
del saqueo global iniciado hace un par de décadas. 
Tanto aquella alianza de la derecha latinoamericana que 
han llamado ProSur, una especie de Sur Premium; como 
aquel pacto multilateral conocido bajo la sigla TPP- 
11 que viene a normar desde las Corporaciones los ya 
tristes regímenes jurídicos nacionales, instalan las 
condiciones para una transición casi imperceptible a 
un totalitarismo fundado en defensa de valores que no 
cesará de transgredir, como la paz, la vida, la libertad 
y todas esas palabras que por fuerza de repetir han 
convertido en balbuceos. 

La presencia de la policía, de sus agentes y de sus 
máquinas, se acrecienta al compás de la defensa o simple 
aprobación sin defensa alguna de los proyectos que 
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reestructuran el orden de lo jurídicamente aceptable, 
teniendo por resultado, una vez más, el desplazamiento 
de lo acostumbrado. Los checkpoints, asi como las fechas 
y los lugares que los justifican se multiplican casi sin 
que podamos darnos cuenta. La vestimenta de la policía 
militar se hace tan frecuente como la del tradicional 
paco citadino, en lugares y momentos que hace algunos 
años hubiera escandalizado, aunque sea para guardar las 
apariencias. Los colegios y las universidades tienen 
hoy prácticamente las puertas abiertas a las policías 
que no dudan en ver en aquellos y aquellas que las 
habitan sus adversarios políticos. 

Y la mutación es tal que sobran las palabras para 
describirla, pero hay muy pocas para decir lo que 
nuestros cuerpos constatan. No es que nos falten 
nombres para la catástrofe, sino para aquello que nos 
pasa con ésta. Las transformaciones que deshacen las 
relaciones internaciones, interrelacionando de diverso 
modo disciplina, control y explotación, mediante ese 
difuso operador valórico, encuentran en la expansión de 
la policía como ejército corporativo las condiciones de 
su realización. Nosotrxs sentimos, antes que explicamos 
esta transformación, vemos la amenaza a la semilla, al 
bosque, al agua, a lo viviente. Olemos el multiplicarse 
de la hidra. Vemos, aunque sea en reflejos, la guerra en 
curso como mutación general del orden de extracción. 
Nos sabemos en la noche y es ahi donde mejor tendremos 
que movernos. 

ORGANIZAR EL DESACATO: UNA MICROPOLÍTICA DE MASAS ACTIVA 

Aquello que llamamos masoquismo del mérito se ve 
potenciado, intensificado y sobre-organizado, mediante 
la perpetuación y penetración de la pax crediticia. 
Efectivamente como lo señalan Gago y Cavallero en 
su último libro, la deuda instala una economía de 
la obediencia que refuerza el masoquismo y hace aún 
más abstracto el lugar desde donde se instala la 
crueldad de la institución. La financiarización de 
todo, hemos dicho antes y han mostrado tantxs otrxs, 
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permite precisamente continuar con la acumulación en 
condiciones de abierta catástrofe. Lo permite pues 
la hace en si misma rentable. Hace unos dias atrás, 
Mike Pompeo, celebraba la oportunidad de negocios que 
significa el derretimiento del ártico por el petróleo y 
la circulación (cómo no). Y a nivel cotidiano permite 
extorsionar la cooperación social y en último término 
de la propia vida. Vivir endeuda y, de hecho, nacer 
endeuda merced el dichoso sistema de AFP, el cual 
implica nacer debiendo individualmente la posibilidad 
de no morir de hambre cuando ya no podamos trabajar. 

Es que, precisamente como señala Suely Rolnik también 
en su publicación más reciente, esta acumulación 
por devastación de la vida humana y no humana nos 
afecta a todxs, aun cuando resintamos su violencia, 
en intensidades distintas, de modo singular. El 
malestar está ahi , insiste, señala, alarma. La vida 
busca perseverar. Este deseo de perseverar busca 
hacerse un cuerpo, lo que implica también un nombre 
a aquello que nos pasa, es decir, que nos atraviesa, 
nos hace frágiles, permeables. Todo aquello pareciera 
conducirnos a presenciar un limite. Una zona trágica 
si se quiere, desde donde ya no se puede permanecer 
igual. Justamente porque aquel deseo de perseverar, 
aquella vida que merecer ser vivida, es productora de 
diferencias. Contra esa necesidad de un ensayo radical 
de otros modos de vivir(nos) es que se buscan cerrar 
los mecanismos de la total i tarización. 

La noche fascistoide neoliberal pretende precisamente 
que volvamos a perder de vista lo evidente de la 
organización financiera de todas las catástrofes 
locales. Buscando instalar distintos mecanismos de 
individualización de la gestión del malestar. Robar 
la atención, espectacularizar la vida, militarizar los 
territorios, arruinar el presente, gobernar a distancia 
mediante deuda y dron, perseguir y asesinar forman parte 
de los mecanismos para dirigir, potenciar e intensificar 
la deriva del malestar hacia una micropolitica 
reactiva que, reduciendo nuestra experiencia del 


11 


mundo a la de la identidad y del sujeto, le proponen 
luego salvarlo. Instalar las nuevas-viejas-formas. Al 
reducirlo asi, se dispara la dinámica culpabi1izadora , 
responsabilizándonos cada unx a si mismx, o bien, a quien 
pueda servir de chivo expiatorio. Y en ese momento todo 
intento de alivio, no hace sino reforzar el contrato 
masoquista, la deuda impagable: nunca nadie es la foto 
del Instagram; la lucha en contra de los derechos de 
otrxs no defiende “los tuyos”. 

Es, por otra parte, la comunal ización de este malestar 
aquello que puede permitir la actualización de los 
agenciamientos del deseo, es decir, la producción de 
formas nuevas, no en el sentido de una innovación, 
sino de la creación de nuevas preguntas, de otras 
formas de hacernos persistir en esta experimentación, 
de encontrarnos en la duración de esta intensidad. No 
hay una gran catástrofe por venir, puesto que ya la 
habitamos. Y es aqui donde organizar el desacato se 
hace vital y precioso. Todo proceso de germinación es 
lento y es por eso que una mi c ropol i ti ca activa y de 
masas, como se hace ver en las alianzas imprevistas 
entre feministas y deudoras; entre estudiantes y pueblo 
mapuche; entre jubiladxs y precarixs; no parece buscar 
una resolución, un alivio rápido, sino preparar un 
terreno fértil como decia una compa de Brasil frente 
al desastre Bolsonaro. Abrir un espacio para errar 
mejor, permitir que este deseo, que este perseverar 
que mueve la vida a buscar nuevas formas se exprese, 
se actualice. Armar las estrategias para respirar y, 
mientras tanto, contribuir a que lo agónico termine 
de morir. No consentir, no salvarles. Desobedecer, 
desacatarles. Insistir en este malestar que no nos 
deja indiferentes; resistir a todas las formas de 
cancelación de la vida que buscan redirigir nuestras 
potencias creativas a la salvación del mundo que han 
destruido y acá no escatimar: buscar nuevas formas de 
un internacionalismo molecular, cuidarnos, sabernos, 
intuirnos, re-conocernos. Y asi, poder persistir en 
el deseo de esta vida que empieza ya a producir sus 
próximas formas. 
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[1] http://dystopica.org/2018/03/22/ 

etementoser i ticanuevasderechas/ 


[1] https://radio.uchile.cl/2019/04/03/declaracion-de- 
renta-2019-un-portazo-institucional/ 

[1] https://prensa.presidencia.cl/discurso. 
aspx?id=77735 

[2] https://prensa.presidencia.cl/discurso. 
aspx?id=82507 

[3] https : //www. latercera.com/mundo/noticia/kast- 
bolsonaro/373471/ 

[4] https://www.eldinamo.cl/nacional/2019/04/17/ 
diputados-seguidores-de-kast-presentaron-proyecto-de- 
toque-de-queda- juvenil/ 
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(SIN TÍTULO) 

museocenizagalaxia.wordpress.com 


Yo antes pensaba que ya estaba todo dicho 
que la imaginación colectiva en su totalidad ya habia 
explorado cada rincón de la 

experiencia 

y eso quiere decir haber padecido cada tonalidad 
de sombra en el sentido de los dolores 
de espalda o de afecto, 
y acaso los dolores no son afectos o, 

más bien, 

afectarse no es acaso un poco como dolerse, 
dejarse doler suavemente 

como ropas que deslizan por el cuerpo 
al salir y caer al piso 
dejar que algo hermoso te duela con cariño 

que un par de dias te duelan con 


sorpresa 

y desbordes y con 
música con vino o sin vino pero 
que la vida te duela un poquito, 

yo antes pensaba que no tenia que 

doler, 

y ponele que antes yo asociaba el dolor con 
cosas que dolian, 

entendía que sufrir era sufrir solo, 
sufrir jaquecas o resacas de culpa, que dolerse era 
limitarse al malestar sin potencia, 
hundirse, caer de cara a tierra, inmóvil 
sin ver que a mi alrededor todos también caen, 
se hunden de cabeza y se duelen 
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son atravesados por sentimientos de 
diferentes tamaños y grosores, 
algunos crecen en la garganta y revientan 

en actos de locura o heroísmo que es 

algo parecido, 

el punto es que la vida nos duele en todas las 
direcciones, 

en dimensiones que se disparan lejos y desaparecen de 
vista, 

y estando aqui como estamos 

en la incertidumbre resuelta de estar 

en un presente constante y sin lugar 

propio 

sabemos que dolerse no es estar herido, 
aunque sepamos recibir daño a diario, 
nos dolemos de a dos, de a ocho, de a muchos o a 
veces solos, 

la vista se nos nubla y la remamos, 
no nos pesca nadie, 

sentimos que no nos dan las fuerzas y descubrimos ahi 
otro dolor nuevo, 

nos acostamos y nos levantamos y 

seguimos, 

respirando como se pueda 
y nos tratamos con un dolor de amigos, 
nos mandamos largos saludos de cumpleaños 
densos y cálidos 

en los que reimos y hacemos como si 
nuestras vidas tuvieran un lugar 
en la historia del globo. 
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CUÁNTAS BALAS PUEDE RECIBIR 
PDR LA ESPALDA EL CUERPO 
DECDMPRESD DE LA POESÍA 


museocenizagalaxia.wordpress.com 
Yo nací sin voz 

sólo con la certeza de que mi nombre y otros tantos 
pesan fuerte 

al interior de mi cabeza 

con la gravedad de una desesperación tectónica, 
desesperación ante el espanto de nacer sin origen 
como la grande y larga huella que va dejando, entre 
los cerros, 

la estampida de todos los actos de dolor padecidos 
por una comunidad de seres vivientes 
sobre el trasfondo pintoresco de nuestra obsesión con 
el futuro. 

Y con qué cara podría yo quejarme de esta obsesión 
con qué autoridad quitarle mérito a este sano 
instinto de 

sobrevivir al eclipse de la lindura en el universo. 
Nacer sin voz, sin papeles, 

nacer en el epicentro de los olvidos que aún no 
nacen, 

habiendo desaparecido tanto viajero lejano 
buscándose y no encontrándose 
entre largas nubes de hielo y balas, 
habiéndose extraviado tantos antes de que yo me 
extraviase 
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yo a mi manera insípida caminando 
sin recordar ni mi nombre ni mi ropa. 

Contraje una voz 

la deduje del frío que me da pensar en levantarme, 
me la armé con tabaco seco 

con los restos de aquellos suspiros del pasado que no 
alcanzaron 

a reencarnar en moneda. 

Esta voz la encontré aquí plantada 

como bandera vieja, como casa vacía, 

sumergida en el celibato de la teoría revolucionaria, 

desorientada, irreflexiva y torpe 

como un invierno masculino 

pidiendo unas limosnas entre los callejones de una 
ciudad al sur de la historia. 

Vi casas con gente yendo y viniendo 

techos y montañas y lápices 

y fue entonces que contraje estas palabras 

en el espacio de unas décadas que se derretían 

al calor de una poesía que no estaba siendo escrita. 

Sobrevivir a la vida 

cuando es tan fácil conseguir que te maten, 
ahí es cuando callarse se vuelve inoportuno, 
lo siente uno como atravesándole los huesos de la 
cara 

la gente que desaparece y las historias 
que no llegan a ser contadas. 

El descanso se vuelve redundante 

y la comida parece llegar siempre más fría a la mesa. 
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III COMUNICADO INTERGALÁCTICD 


BY NOPALITA • PUBLISHED OCTUBRE 19, 2019 • 
https://dystopica.org/2019/10/19/iiiintergalactico/ 

AHORA QUE FUE 18 DE OCTUBRE DEL 2019. 

Justo que pensaron que podían hacerse los dueños una 
vez más de todo, incluyendo el colapso. Justo que 
pensaron que la agresión constante a la juventud y a la 
imaginación, a la vida y a las ganas, no iba a encontrar 
salida. Ahi , justo ahi, se equivocaron y lo seguirán 
haciendo. 

Ahi, cuando desnudas todas las caretas se muestran como 
lo que siempre han sido: perros asesinos y no en el 
sentido del animal, sino en el de la ofensa, porque lo 
único que tienen de animales es que también mueren, a 
pesar de los pacos y todos sus horrendos guardianes, 
mueren, entonces temen. A pesar de todos los drones y 
de que todos los recursos públicos sean usados única 
y exclusivamente en las fuerzas armadas que son sus 
guardias privados, temen. A pesar de que el infame 
militar encargado de ordenar esta nueva masacre en 
nombre de la “estabilidad y el orden” de este ruin 
negocio que llaman pais esconda las cifras de los 
heridos y muertos que comienzan a sembrar ya por todo 
el pais como lo hicieron el 73. Una y otra vez, temen. 
Asquerosa cobardía que los hace refugiarse en sus leyes 
que no cesan de romper o cambiar para beneficiarse aun 
más a costa de cada una, de cada uno de nosotros. 
Pero ahi, justo ahi, tal y como se veia venir: no lo 
consentí' remos. 

Y es ahora amiga, amigo, vecina, vecino, es ahora que 
toda la digna ciudad, la digna rabia, la centenaria, la 
milenaria rabia, aflora, florece. Y son los cabros, las 
cabras las que la portan, aun baleados por los asesinos 
a sueldo del Estado que, a esta altura, es apenas otro 
nombre para el Consorcio de todas sus mafias. Son los 
cabros, las cabras chicas, ellas, ellos, los mismos 
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que los enfermos de la comodidad no se han cansado de 
denostar, de señalar inservibles (“ni ni” les llamaba el 
último cientista social colgándose de la moda que ni se 
molestó en entender); esos mismos, son quienes enseñan 
que la dignidad, que la justicia, que el coraje, que las 
ganas de vivir no se aprenden sino con la guata y que, 
por tanto, nunca nada han podido decir los que quieren 
ver en los que vienen lo que ellos fueron, porque por 
suerte para todxs son justamente lo que nunca ha sido. 

Ahora que el colapso amenaza incluso el querer vivir, el 
querer levantarse porque el capitalismo que hace afuera 
se quiere mostrar como insustituible, inquebrantable, 
incluso más allá de las fronteras de lo habitable. 
Ahora, es que les ha reventado en la cara. Y no dudarán 
en golpear, secuestrar, asesinar, cazar, porque eso 
es lo que saben hacer. Y es ahora cuando toda acción 
vale, cada respiro, cada pisada, cada mano encontrada 
en el camino, abrazo, señalamiento, chillido, grito, 
orientación. 

Nunca ningún cazador ha podido con lo indómito, porque 
resiste toda jaula, todo intento de encierro, porque 
se escabulle, encuentra sus cauces, se llama, aparece 
y desaparece, golpetea, insiste, como el dolor, porque 
es el dolor. Y el dolor es nuestra historia. 

Y es esa historia, la que hoy aparece fuego, la que 
grita, la que salta torniquetes, la que destroza la 
ciudad enemiga, la ciudad enjaulada, la ciudad de los 
apellidos coloniales. La de los temerosos, la de los 
que se las quisieron dar de faraones. Pero no. No 
consentiremos. Nadie, ni en Santiago, ni en Chile ni en 
ninguna parte está dispuesto de nuevo a aceptar que el 
delirio de su riqueza la paguen nuestras vidas. Porque 
no, si la historia ha sido nuestro dolor y el futuro 
esta catástrofe, este después que apenas comienza es 
el grito indomable de quien, a fuerza de perderlo todo 
incluso el futuro, no ha podido sino inventar todo de 
nuevo. 
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Y no, aquí nadie se engaña, toda insurrección es 
siempre más bella de lo imaginable, pero también 
más impredecible, más inestable. Y no, aqui nadie se 
engaña, nada termina hoy ni mañana y ¡qué suerte! Pues 
se nos ha abierto un después al futuro con que nos 
pretenden cautivar, o sea dejar cautivos, y lo han 
abierto quienes más han recibido el desprecio de la 
civilización, niños, niñas, niñes, intentados despojar 
del derecho a imaginar cualquier porvenir, han pues 
invocado la imaginación poli tica de todos los siglos 
de opresión para señalar que la única forma que se 
lucha contra ella es con desparpajo, con atrevimiento, 
con valentia, con el cuerpo que es la mejor alma que 
alguien ha podido imaginar. 

Y es el cuerpo el que porta esta sensibilidad. 
Sensibilidad imparable que ahora huele, siente, saborea, 
respira fuego, humo, terror, valentia y arrojo. Y es 
también ahi, en medio de esa ciudad que arde, que halla 
al fin un momento para detener su eterno y siniestro 
ritmo, su descontrolado ritmo; es ahi donde se hilan, 
donde se bordan, donde se tejen las alianzas que nos 
alientan a avizorar un después. Alianzas, por cercanas, 
quizás, imprevistas. Entre estudiantes y pobladores, 
entre profesionales y jubiladas, entre comerciantes 
y trabajadores. Entre todas y todos nosotros, entre 
cualquiera. 

Y ahora que saben de la potencia de la mezcla, es decir, 
de lo indómito, de lo manchado, de lo abyecto, de lo 
aberrante, vendrán con todas las trampas de su ley que 
es muerte. Y ahora, justo ahora, es que no se puede 
hablar en tercera persona, es donde el impersonal que 
es esta interioridad común que desborda, que se aburre, 
se cansa, se chatea, se harta, se une. Es ahora que 
quiere tener que hacerse presencia incontenible: masa. 
0 sea, potencia, acto, acción. En donde nadie fue, 
significa todxs estamos; en donde tocan a uno, todxs 
paramos y les paramos la mano, porque si tenia sentido 
decir la sociedad del cansancio, era para reactivar los 
miembros, para encontrarnos en este hastio y convertirlo 
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en rabia, digna y hermosa, violenta como no puede sino 
ser. 

Y sabemos que esto es solo el principio, y nos encanta. 
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IU CDMUNICADD INTERGALÁCTICD 


BY NOPALITA • NOVIEMBRE 1, 2019 
https://dystopica.org/2019/10/27/ivintergalactico/ 

¡A todos nuestros amigos, todas nuestras amigas 
insurrectas por todo el territorio! 

¡A los pueblos que se levantan! 

Por todxs quienes estaban a nuestro lado y no verán 
nuestra victoria. 

Los llevamos y llevaremos siempre en nuestro corazón, 
en cada una de nuestras acciones. 

Vitrina Dystópica, la realidad no es capitalista. 

Mira cómo temen. Mira cómo tiemblan cuando los hacemos 
temblar. Como ni con todas las trampitas con las 
que han intentado utilizar la confusión a su favor; 
como ni con todas las trampitas que se han tirado al 
perseguir, montar, torturar, matar, desaparecer; como 
ni con toda la vomitiva soberbia con la que arrojan 
sus limosnas; ni con sus abominables sonrisas que jamás 
conocieron la alegría que significa plantarse y diferir; 
ni con sus despreciables valores que hoy terminan por 
derrumbarse, que ultimamos con toda la historia de los 
y las oprimidas. 

¡Mira cómo con todo ello, no han podido nada contra el 
fuego que hoy habita todos nuestros corazones, todos 
nuestros encuentros, todos! 

Míralos cambiar una y otra vez de estrategia 
comunicacional y mantener como telón de fondo el castigo 
a Ixs siempre más castigadxs. Míralos pronunciar sus 
fétidos discursos del bien y el mal que ya dejamos de 
atender hace rato. Míralos decirnos que siquiera pueden 
empatizar, que escuchan, que entienden, que quisieran 
poder hacerlo mejor; míralos decir que hacen gestos 
concretos, que se esfuerzan, que juegan a la pelota, 
que acaso sonríen como nosotras, que con nosotros están 
y NO DEJAR DE TORTURAR, NO PARAR DE MATAR. 
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Míralos erráticos, fuera de sí, llenos de nerviosismo. 
Mira primero en esos ojos insoportables el reflejo de 
esta ruina que llaman shile y que termina de hundirse. 

Y mira luego, en los ojos de tus amigxs, la complicidad, 
el mutuo guiño de este después que se comienza a tramar. 

Y la sonrisa es imborrable. Esa ternura que se marca a 
fuego en la piel, en el más bello espíritu que es este 
cuerpo que podemos componer. 

Es que si, claro -o no tanto- ¡por qué no!, y es que 
quizás cueste explicarlo o nombrarlo, pero sin duda que 
cualquiera puede sentirlo: cualquiera que haya sido 
invadido en esta sensibilidad en fuga a velocidadades 
insospechadas, que te lleva puesto, te arroja, abriéndose 
a lo indeterminado, a lo innombrable, a lo que contiene 
de más cómplice cada encuentro: ahí donde el soberano 
busca ver y decir, producir “complot”, “plan”, “diseño”, 
“disciplina militar”, antes bien desplegamos y ponemos 
en común nuestros agotamientos, nuestros sufrimientos 
y dolores, pero también un ritmo, un modo, una trama. Y 
es que se constata cuando decimos “vamos al cacerolazo” 
y nos damos cuenta que no está en ninguna parte y al 
mismo tiempo en todos lados; como si fuera un pulso 
que golpea el pecho; la banda sonora de este movimiento 
geológico que somos cuando nos vamos urdiendo; como si 
proviniera desde allá, de atrás del cerro, pero no, era 
más cerquita, más cálido, aqui entre nosotrxs. 

Y es que si , claro -o no tanto- ahora parece que es posible 
hacer cuerpo esa palabra, es decir, que parece que sí 
es posible al fin armar, urdir, tramar. Se contrae y se 
sustrae, se contrae y se sustrae, ¡como si respirara! 0 
como si murmurara. Y vivo, murmurando va armando cruces, 
disensos, encuentros, distancias y afectos. Y es que 
dicen -en secreto- que de eso se trataba: de atraer 
hacia si y atravesar, cruzar, ligar, liar las alianzas 
imprevistas y asi, entonces, ir por entre las cuerdas 
que aun sostienen al cadáver neoliberal produciendo 
algo enteramente otro. Porque asi el encuentro casual, 
la conversación entre las ollas, la organización rápida 
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y espontánea, crea su propia consistencia, se piensa, 
se quiere más intensa, se revuelta, se orquesta. Y 
tomamos lo que nunca debimos ver arrebatado: plazas, 
edificios, el espacio, nuestro espacio, aprestándonos a 
no ceder en nuestro deseo de convertir la condena a la 
sobrevida en hermosa insurrección. . 

Es que con una claridad tan pocas veces vista, no hay 
necesidad de ningún experto que señale ninguna salida. 
Ni poli tico ni cientista que no hacen ni pueden hacer 
carne nada de lo que hablan, escupen, vomitan. Pues 
¿hacia dónde habria que ir? No es ya el tiempo de 
ustedes, ni de analizar, ni de capturar adeptos. Los 
que tienen que retirarse son los asesinos a sueldo que 
han soltado a las avenidas, a las calles, pasajes, 
casas; y ustedes Chadwick y Piñera y toda la infamia que 
constituye su gobierno, ser juzgados como los asesinos 
sistemáticos que son. No es ya el tiempo de ustedes, 
aqui y ahora se trama vida. 

Tanto tiempo como niñas, niños perdidos, para al fin 
poder encontrarnos. Mira cómo nos rodean ahora infinitos 
hilos, cómo conectan, cómo nos invaden, nos empujan, 
nos inclinan al conjunto. No les daremos el gusto de 
destruir lo que comienza recién a florecer, de soltar 
aquello que comenzamos a armar. Ni a los asesinos ni 
a aquellos que están dispuestos a transar todo a la 
primera oferta, otra vez, por unas migajas. Vamos por 
todo y queremos todo, porque nos quitaron tanto. Incluso 
el miedo. Sabemos que no será fácil ni rápido, pero la 
temporalidad será nuestra. No les daremos el gusto de 
poder masacrarnos. 

Miralos temblar, sienten el rugido de la tierra que se 
sacude, de las lenguas que se inventan, de las alianzas 
silvestres, de lo indómito tomando parte, urdiendo las 
condiciones para sostener y profundizar este desacato. 
Mirales sus caras, cómo se les escapa la tirania, la 
desfachatez de creernos “alienigenas”, todo lo que de 
más horrendo puede encontrarse en el animal humano. 
Miralos espantarse y no entender cómo somos arrebato, 
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manada, maquinita de guerra. 

Y míranos juntarnos una vez más para decidir que ya no 
entenderemos por vida ninguna otra que aquella digna 
de ser vivida. Una que valga toda la pena y toda la 
alegría, todas las muertes de nuestrxs compañerxs y todo 
el dolor que constituye ahora esta fuerza imparable que 
somos cuando nos guiñamos la ternura: implacables. 

Tiemblen los que tengan que temblar, pues devenimos 
manada, cascada, erosión, tejido: TRAMA. Una vez que 
se muestra la ruina tal cual es, con toda su violencia, 
con toda su atrocidad; pues justo allí se revela la vida 
que siempre habitó el desierto. Tiemblen los que tengan 
que temblar, pues el cansancio no será impedimento 
para destituir el mundo que administraban como ruina. 
Convocamos a Ixs oprimidxs de todas las tierras: la 
revuelta es el apoyo más eficaz. Esto que se teje, esto 
que se trama será, por denso, indestructible. Esto que 
se trama, que aquí y ahora se teje, ES VIDA. 
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U CDMUNICADD INTERGALACTICD 


BY NOPALITA ■ PUBLISHED NOVIEMBRE 10, 2019 
https://dystopica.org/2019/ll/10/vintergalactico/ 

Desde la guerra en curso, contra toda masacre en pos de 
su normalización 

Con todxs Ixs torturadxs, mutiladxs, desaparecidxs. 
Seguimos en la primera linea: jamás vanguardia, siempre 
autodefensa. 

Se atrevieron a declararnos la guerra. Una y otra vez. 
Una guerra que nos venia desgarrando hace ya 30, 40, 500 
años. Declaración que simplemente expone, deja ver, lo 
que siempre ha contenido; lo más verdadero, visceral, 
lo más perversamente honesto de aquello que llamaron 
“democracia protegida”. Esa medida de lo posible 
que firmaron y transaron de derecha a izquierda, es 
decir, balas y metralletas para custodiar el cansancio 
y aturdimiento con el que habian resguardado los 
intereses del mercado y, por ende, su posibilidad de 
ganancia infinita, aquella rentable gestión de la ruina. 
Medida de lo posible que ya sufríamos en esa miserable 
pacificación y militarización de la vida cotidiana que 
ha sido esta democracia protegida constitucionalmente, 
perentoria condición para una ciudadanía entregada a 
los intereses de la acumulación. 

Nada de extraño, entonces, que el intolerable grito 
civico-militar haya sido: “¡vuelvan a sus casas y estén 
tranquilos!” - queriendo literalmente ordenarnos. 
Nada de extraño, pues la guerra ya estaba en curso y 
aquello que se quiere totalitario nos quisiera obligar 
a retroceder, a encerrarnos, a volver a la prisión de 
lo individual, del aislamiento en el espacio privado 
y privatizado, como lo único posible de dicha medida- 
vida familiar, crédito, sertralina y clonazepan dos 
veces al di a: promesa de felicidad. 

Como ya lo señaló Guzmán, consagrado cabeceador de 
balas y reconocido criminal que supo institucionalizar 
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la masacre dictatorial sobre el cuerpo colectivo: lo 
importante era minar y declarar enemiga cualquier 
expresión de voluntad popular o de mayorías, frente a la 
exigencia globalitaria de rendimiento y capitalización 
individual. Esa misma exigencia que, cual Hitler, dejó 
a custodia de la impersonal bastardía de los sicarios 
del capital: policías y militares. Es asi, como la 
ciudadanía a la que se le asegurará apenas no ser 
asesinada, violada, mutilada o quemada, será únicamente 
aquella que logre encarnar el mandato militar de 
proteger una democracia al servicio del progreso 
económico: eliminando de su intimidad, tanto como sea 
posible, cualquier tipo de contacto, contagio o alegría 
de lo colectivo, de lo común, manteniendo asi la cocina 
resguardada en la casa y vistiendo el chaleco amarillo 
a la chilensis, cual patrulla de chupafusiles. 

Sin embargo, al mismo tiempo que nos cautivan con la 
capacidad de administrar nuestro propio cautiverio, 
ese encierro en lo individual y familiar, expresión 
totalitaria del fascinante orden del capital; la guerra 
deja abierta y expone los artefactos caseros con los 
que nos cocinamos este bricolaje hechizo que es una 
vida, esta vida en la calle pese a todo y con todo 
el aguante, poniendo en común las ollas, las comidas, 
haciendo estallar la clausura de la imaginación politica 
en lo doméstico, ya que como nos dijeron les cabres: 
lo personal es político, es decir, violencia y poder, 
pero también alegre rebeldía. 0, como nos escribimos en 
los muros: “le ganamos a la sertralina” ya que “no era 
depresión, era capitalismo”. 

Es que, si algo ha cambiado radicalmente, es el modo en 
que se inscriben nuestras prácticas, como se agencian. 
Y asi este encontrarnos en la fina organización del 
aislamiento, no es sino una otra expresión curiosa 
y rabiosa del entusiasmo colectivo, aquel con el que 
diariamente ya nos rescatábamos y seguimos rescatándonos 
con otras y otros de la miseria serial: en el metro, la 
micro, la cola, en DICOM. Momento rebelde que despejó 
la ansiedad y el pánico individual, que sacudió la 
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pereza del automatismo y la competencia, poniendo 
en el centro de lo político el rescate diario, el 
guiño tierno y silvestre. Ganar la calle y, entonces, 
despejar la confusión que nos hizo imaginar nuestra 
derrota, inclinando nuestras impotencias y angustias 
en ofensiva. Componer juntas, juntos, juntes la rítmica 
de la autodefensa donde todos somos un cuerpo informe, 
anomalías ruidosas frente al estandarizado silencio de 
la derrota. 

Y es ahi que urge sobrepasar la absurda oposición entre 
lo constituyente y lo destituyente. Sucede ya en esta 
intensidad que busca e inventa nuevas armas, nuevas 
estrategias bajo el fuego que quisieran que nos llevemos 
puesto. Una apertura radical que conecta con todas las 
insurrecciones que acontecen alrededor del mundo y que 
ensayan modos de componer un nosotrxs transfronterizo, 
transocéanico, intemacionalista. Porque nunca hemos 
sido parte de la fiesta que los privilegiados quisieran 
repartir y administrar de una mejor manera. Las alianzas 
imprevistas exponen las estrategias cotidianas, alianzas 
que están ya -siempre-en-proceso y que hacen efectiva 
la destitución monumental del inadmisible consenso 
financiero a nivel global, como la cabeza de Pedro de 
Valdivia cuelga en las milenarias manos de Caupolicán. 

Nada final izará en una nueva constitución, puesto 
que nada en este laboratorio que llamaban Chile y 
se acabó, podria llegar a existir sino al precio de 
una destitución radical del consenso que nos impedia 
crear un después. Nada, por suerte, finalizará. Y, sin 
embargo, parece imperativo habitar aquellas nacientes 
estructuras, buscando desplegar las más indómitas 
intensidades, aquellas que sostienen la apertura frente 
a toda voluntad de cierre, pues este es un mundo que 
tan solo ensayamos y que no vamos a ceder ni abandonar. 

Frente a la imposición de la forma, practicar su ocupación 
con estrategias invisibles y eficaces. No soltar, no 
soltarnos ni soltar el espacio, porque aun medianamente 
cooptado, permite arrojarse a esas otras intensidades, 


30 


desplegándolas. A la vez, sostener esta especie de 
tejido subterráneo porque ninguna organización es ideal 
y, entonces, la alianza opaca, subterránea, móvil y no 
tan predecible que es la trama de la vida porvenir, 
jamás puede abandonarse. 
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SLAFRDNTERAESUNCDLADDR 


BY NOPALITA • NOVIEMBRE 4, 2019 
https://dystopica.org/2019/10/25/emosidoenganado/ 


El régimen de la obviedad ya no puede más: lo dicen, lo 
sienten, lo viven, lo actúan. Huelen a freeshop. Ellos, 
señores rubios blancos dorados millonarios esbeltos 
bellos han trazado una frontera interespecie. De un 
lado ellos, del otro, los que sobramos. No es la for¬ 
ma, dicen, no es la forma. Pero sabemos que la palabra 
ordenada, correcta, no alcanza para que nos escuchen. 
Sólo ruidos son ahora el lenguaje de la vida: bombas, 
gritos, corridas, cacerolas, cantos, fiesta. Eso perfo¬ 
ra. Hacen expresión vital en el orden de cementerio que 
nos asignaron, acá, del otro lado de la frontera. No 
nos queda más que seguir haciendo todo por estar vivos. 
No es el apocalipsis que esperaban, esto, que la fron¬ 
tera sea un colador. 
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apunte 1: 


La declaración de guerra que Piñera 
comunicó a través de las pantallas dejó en 
evidencia el carácter bélico propio de las 
democracias, cuyo despliegue es el de un 
dispositivo de guerra. 


apunte 2: 

Es cuestión de hacer un pequeño recorrido en 
la historia de las democracias para lograr 
evidenciar cómo es que sus operaciones 
se han destinado al uso y gestión de la 
violencia fisica y simbólica, ocultando 
tras su sombra la masacre. 


apunte 3: 

La llamada "agenda de seguridad" propuesta 
por el ejecutivo, evidencia la necesidad 
de desactivar la fuerza de la revuelta, su 
violencia, su resistencia, la negación de 
la normalidad, su afirmación a la vida, el 
querer vivir. 


apunte M: 
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Creer y sentirse cómodx existiendo bajo los 
muros de la democracia es la aceptación de 


una pacífica, triste y larga muerte. En este 
sentido, asumir que el ordenamiento actual 
es democrático y que este hecho nos sea, 
al mismo tiempo, uno de los más grandes 
espantos de nuestra época, reflejaría -a 
lo menos- un chispazo de vida. Por ello, 
quien ose hacerle frente será indicado como 
enemigx contra quien se desplegará toda la 
fuerza de la ley. 


apunte 5: 

La dignidad de nuestras vidas no nos será 
entregada. La belleza de una vida digna de 
ser vivida llega en aquel momento en que 
la asumimos como nuestra y somos capaces 
de defenderla. 

Abandonemos la espera. 


apunte E: 

Apostar por la vida misma, negarse a 
agachar la cabeza, significa entrar en un 
territorio donde la distinción entre vida 
y guerra se difumina, que el conflicto sea 
la existencia. 


apunte 7: 


Ante esto le dejamos un pequeño recordatorio: 


LAS BALAS 

ND SE 
DEUUELUEN 

SOLAS 




